
E P leno del Congreso, en su segundo día de debate del
proyecto de Presupuestos del Estado para 1982, re-
chazó las enmiendas que pedían su devolución al Go-
bierno, presentadas por la izquierda y los grupos na-
cíonalistas. UCD contó con el apoyo de última hora de
Coalición Democrática y los socialdemócratas escin-
didos con Francisco Fernández Ordonez, sumando

166 votos contra los 146 de socialistas, comunistas,
Minoría Catalana, PNV, andalucistas y los diputados
del Grupo Mixto Ramón Tamames, Manuel Clavero,
Juan María Bandrés y Josep Pi i Suñer. El debate se
centró, por parte de la izquierda, en el incumplimiento
previsible del Acuerdo Nacional sobre Empleo, que a
juicio de socialistas y comunistas no podrá materiali-

zarse por la actitud de la CEOE y porque no se
cumplirán las previsiones macroeconómicas de los
presupuestos. El Gobierno, por su parte, garantizó que
el Acuerdo Nacional sobre Empleo se cumplirá en lo
que respecta a sus responsabilidades, y que procurará
que las partes, aun respetando su libertad, cumplan
también lo pactado.

Calvo Sotelo no está de acuerdo con el escepticismo de) líder socialista sobre el ANE

Felipe González pide al Gobierno que obligue a tos
empresarios a cumplir el Acuerdo Nacional sobre Empleo
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Felipe González, secretario general del PSOE,
pidió ayer al presidente del Gobierno, en el marco
de los debates parlamentarios sobre los Presu-

puestos del Estado para 1982, que cumpla el
Acuerdo Nacional sobre Empleo (ANE) y que
obligue a tos empresarios, utilizando los muchos
instrumentos de política económica de los que
dispone, a respetar los citados pactos.

El líder socialista dijo que estos
debates hablan venido falsificados
desde el exterior, y que determina-
das fuerzas sociales habian critica-
do los presupuestos y anunciado
su retirada de la comisión de se-
guimiento del ANE el mismo dia
que el proyecto de ley había sido
presentado a la Prensa. «Se trata,
pues», dijo, «de un debate de la
derecha con la derecha. Se están
manteniendo posiciones dificil-
meme acordes con el apoyo a la
democracia y a las instituciones, ya
que el incumplimiento de acuerdos
de solidaridad en una sociedad in-
justa como la nuestra sólo puede
conducir a incrementar las tensio-
nes sociales».

Felipe González, al iniciar la
defensa de la enmienda de su gru-
po a la totalidad de los Presupues-
tos, se refirió a los continuos rumo-
res y especulaciones, en los pe-
riódicos, en la catle y hasta en los
mismos pasillos del Congreso, so-
bre las intenciones de voto de cada
partido. Dijo que incluso se había
¡legado a decir que se iban a deba-
tir los presupuestos del PSOE.
«Hay una cosa que es evidente».

añadió, «y es que si se suman todas
las enmiendas a la totalidad, que
desde luego no tienen el mismo
signo, es bastante probable que
tenga éxito la devolución de los
presupuestos al Gobierno». No
obstante, dejó muy claro que el
proyecto de ley es muy conserva-
dor, y que. por tanto, no tiene nada
que ver con su partido, y aseguró
que todos los diputados socialistas
iban a estar en sus escaños para
votar contra el Gobierno.

Refiriéndose a la intervención
de Calvo Sotelo el dia anterior, Fe-
lipe González manifestó que «da-
ba la impresión de que el presi-
dente del Gobierno en realidad lo
que estaba haciendo era un llama-
miento a los grupos que le votaron
en el discurso de investidura», para
pedirles que fueran coherentes con
su voto de entonces y le dieran su
apoyo al proyecto de ley de Presu-
puestos. Es decir, añadió Felipe
González, «creo que subyacían en
su intervención, más que la inten-
ción de presentar el Presupuesto, la
intención de plantear una cuestión
de confianza, no formal, sino ma-
terial».

Felipe González, para dar una
nota distendida al debate, dijo que
tenia la impresión de que había
una criatura que tenía una pater-
nidad no sólo asegurada, sino co-
lectiva, que es el ANE; sobre todo
dentro del hemiciclo, pero que
había otra huérfana, «hasta el mo-
mento presente, por lo menos»,
que es el déficit del presupuesto.
«Y tendríamos que equilibrar las
criaturas y darle padre al déficit y
clarificar si efectivamente la pater-
nidad del ANE va a ser una pater-
nidad garantizada para que la
criatura se desarrolle conveniente-
mente».

El proyecto de ley de presupues-
tos, ajuicio de Felipe González, no
asegura el cumplimiento de los ob-
jetivos del Acuerdo Nacional sobre
Empleo. Si este acuerdo, que es el
resultado de la solidaridad entre
los distintos estamentos de la so-
ciedad, quedara en un mero pacto
de reducción de incrementos sala-
riales, conduciría a una grave frus-
tración de los trabajadores. El
ANE, recordó, es un instrumento
fundamental para la salida de la
crisis, que no ha podido ser suscrito

en otros países, mucho más avan-
zados que el nuestro, y con socie-
dades mucho más justas, porque
los trabajadores de esos países no
están dispuestos a sacrificar su po-
der adquisitivo. Por ello, aseguró,
sólo desde perspectivas difícil-
mente coherentes con la democra-
cia y con el apoyo de las institucio-
nes, puede pretenderse frustrar es-
te acuerdo.

El ANE tiene unas contraparti-
das, no sólo las que figuran en los
presupuestos, que deben ser cum-
plidas. No se puede criticar al défi-
cit presupuestario, sin decir qué
partidas de gasto deben suprimir-
se. Que digan —desafió Felipe
González— si deben suprimirse las
pensiones de la guerra civil o las
subvenciones al desempleo».

Una cláusula de salvaguarda

Tras calificar estos presupuestos
de conservadores, el líder socialista
aseguró que, a pesar de lo que afir-
me el Gobierno, no ofrecen ningu-
na garantía de cumplimiento en
sus previsiones económicas. Es
muy difícil creer que el producto
interior bruto (PIB) va a crecer a un
3%, cuando los últimos cuatro años
sólo lo ha hecho el 1,5% anual.
Cuando en estos mismos cuatro
años, la inflación, tras el notable
descenso, consecuencia de los pac-

tos de la Moncloa y de una política
monetaria restrictiva, continúa a
unos niveles próximos al 15 % y to-
do ello con un millón de personas
más en el paro.

Por ello, añadió Felipe
González, va a ser muy difícil al
Gobierno —si está tan seguro como
dice del cumplimiento de sus pre-
visiones económicas— el negarse a
nuestra pretensión de que se dedi-
que en los presupuestos una canti-
dad para asegurar la creación de
los 350.000 puestos de trabajo pre-
vistos por el ANE. Esta cantidad,
que es una cláusula de salvaguar-
da, no debe ser gravosa, pues si las
previsiones del Gobierno se cum-
plen, no será necesario el utilizarla.

El líder socialista criticó también
los presupuestos desde el punto de
vista fiscal, calificándolos de re-
gresivos. Dijo que las rentas sala-
riales suponen del orden del 70%
del total de las rentas y que las del
trabajo alcanzan el 76% de las ren-
tas del impuesto de rendimiento de
las personas físicas. «¿Me podrían
demostrar ustedes con algunas ci-
fras de cualquier tipo que las rentas
no salariales son inferiores en
cuantía personal a las rentas sala-
riales en su conjunto?

Réplica de Calvo Sotelo
El presidente Calvo Sotelo, al

término de la intervención de Feli-
pe González, replicó al líder socia-
lista justificando su intervención
de la víspera, donde hizo un balan-
ce de su gestión económica, y ne-
gando que hubiera tratado de pro-
mover un voto encubierto de con-
fianza. Por el contrario, acusó al
diputado socialista de no haber
enmendado los Presupuestos, sino
de haberse referido exclusivamen-
te al Acuerdo Nacional sobre Em-
pleo.

El presidente se congratuló pú-
blicamente de la firma del ANE,
recordó que él había propuesto es-
te tipo de acuerdo con tas distintas
fuerzas políticas y sociales en su
discurso de investidura y expresó
su deseo de que estos contactos y
estos acuerdos puedan seguir rea-
lizándose.

Calvo Sotelo anunció su
propósito de que dentro de seis
meses se celebre un debate sobre el
cumplimiento del ANE y de las
previsiones presupuestarias, sa-
liendo así al paso del escepticismo
mostrado por el líder socialista.
Añadió que su Gobierno no en-
tiende el ANE como un simple
acuerdo salarial, aunque reconoce
que es cierto que lo más verificable
de lo pactado es la limitación sala-
rial y que ésta se va a producir en la
negociación de los convenios con
anterioridad a la materialización o
no del resto de tas contrapartidas.

Felipe González, en su
contrarréplica, le recordó al presi-
dente —y éste lo reconoció— que
había incumplido su compromiso
de no aumentar el déficit en los
Presupuestos para 1982, anuncia-
do en el discurso de investidura.


